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*>res hay en el mundo y en la 
"iue han adquirido exfraordi 

J^*í»íidad; en Europa el del Ar-
Hlj^o y en América el de las An-
,tî A**' dos hermosas creaciones y 
'k.7^«lines que surgen del abismo 

de exuberante vegetación, 
y de poesía, que pueden 

de grandes organizaciones 

•^Que hayamos perdido Cuba y 
•̂«o hemos de olvidar que te-

•" esas islas valiosísimos ele* 
h^ y que si los perdemos comple 
Bkj/* Quedarán aislados los países 
[|s?"**ericanos del Norte y del Sur 

jT**"* continente. 
ft^l^ .** »e perderán; ep Cuba por-

••i» ''̂ '** de»u población es nucs-
Hl^I^uerto Rico porque la dura 
vii^y ^ que la han sometido los 

t!i^ * recordar con tristeza 
f̂ lltM 9'<^^P*fid»'a que se elevó 

Píjj^*'¿poca al llamarse provincia 
í ^ ^ territorio y predilecta hija 

t^JJ"' e» la situactón de Cuba, 
H,j^ **** 'o merece, ouatijuiéra qi 

y 
B^jlj" ••" 'O merece, ouaiiquiera que 
%u »u comportamiento paca con 
|K» •^'*'»»'M goce de una sobe-
í»lj" restricciones no tendrá más 
l^ Mentida independencia 

^ ^ • « « r o s de escuela de la isla 
(j^'iaítoe. á dar cierto pupilero 
jj^eocías soBre la lengua ínglé ' 

« i -5 supone que han de ,es^;^ 
MuJl^lie los Estados UqidcMi, app-
N l j R de la instrucción y de tai 
'••liberaciones, tienen propósitos 
ttiil^ b a b l e s al porvenir de la raza 
C||| 

N ^ J j ^ t í a » do» Antillas que ha­
l l 8 1 - ^ y 'a» menores donde ea len-

Ij. y popular, se disminuye i i 
I^^Paflpla considerablemente 
aiu'ti'-^5 "'(¿jico» bladá menos se 
Hi-^ reducir nuestro idioma en 

** Papel que allí mismo re-
• "o y j el francés, sino el ho-

•v«l 
•oaiQarqués ó el sueco. 

Las Antillas francesas no spn de las 
posesiones que más aprecia hoy la Re­
pública vecina. De las pertenecientes á 
otras potencias apenas transcurre un 
decenio sin que se hable de su enage-
nación. La sombra del águila del Norte 
está sobre todas, y son muchas l&s pro­
babilidades de una gran revolución po 
lítica en todo el Archipiélago. 

Las islas inglesas tienen ya hecho el 
aprendizaje de la autonomía y ven des­
de hace mucho tiempo disminuidos sus 
recursos; pero la circuns^ncia de estar 
unidas á la Metrópoli por no muy fuer­
tes vínculos, es causa de que OQ haya 
motivo para súbitas y grantles revolu­
ciones y de que no se vislumb«e como 
causa de separación más que una gran 
catástrofe de la Gran Bretaña que na­
da hace temer por ahora. 

La manzana de la discordia aera du« 
rante algún tiempo Santo Domingo, 
nuestra primera colonia en i^mérica. 
Acaso la existencia de los n<grQ9, que 
han sid9 siempre un m 4 pc^ítíco pwía 
los Estados Unidps, sea el úniP .̂ moti­
vo de que éstof no se deciden {& su 
conquista ó anexión «cu^edo eonside-
ran esamismA rau ncgracomo una de 
las causas de perturbación en el conti­
nente. : I 

Pero én coUtra de estas razones fa 
vorables al ^tatu quo, y de. i}na ma­
nera indirecta á la ipflu<qnpia, nortea­
mericana, esta rl impqrt^ri^sjmo pâ pel 
económico social y pQ^t^^>,()f las A^v 
tillas eu cuatf^ se consiga la unión de 
los dos maree..¡A. .L-:". ,•''.in-t i :: :•>> •.. 

La riqueza traerá consigo el poder^ 
la misma «mbicidn desenfrenada eh los 
Estados Unidos Unidos su decadencia, 
y entonces tocará el elemento espaÁóI 
)a mejor parte en las Antillas del por­
venir. 

En topees (^ub», si sabe gobernarse 
y encuentra como los oiejicanos algún 
PorñrioDía?, ocupará el pueŝ ô que 
por su historia, recursos é importancia 
le corresponde. Los políticos de la n-
la tieijien hoy en sus manos, no sola-
mente la sQerte de ésta, sino también 
de una gran parte del oentioenle. 

En el espléndido collar formado por 
las Antillas, no hay joyel que pueda 

compararse con el que perdimos y á 
él, naturalmente, han de rodear y 
acompaOar loa demás que brillan en 
aquella región privilegiada. La estrella^ 
solitaria está llamada á tener numero­
so acompañamiento. 

PLUMAZOS 
LA HIDALGUÍA ESPAÑOLA 

Los hidalgos españoles—dice todo 
extranjero que nos baga la merced de 
referirse á,nosotros,—son bravos y ga» 
lautes. Puede ser. Nuestro bisabuelo 
es el Cid, nuestro abuelo Don Quijote. 
Lo único que puede objetarse es que 
ya no quedan hidalgos en España; es­
te producto nacional, que antaño lo 
fué de exportación en su típica forma 
de guecreros UQ tanto bandidos, se ha 
agotado. Ya no quedan guerreros, 
aunque.aún subsiste la otracoodición 
de su carácter. Los españoles, en sen-< 
tir de una amiga mía que tiene moti­
vos para coiipcerlo», ya no son corte­
ses ni bravos. Ignoro qué límites por 
ne á su afirmación, aunque los sospe­
cho. 

Por if>i p^rte, diré que nuestra oor^ 
tesí^ e^un pqoo limitada»euuque juz­
go qne.Uurtai: ,lp que lAs mujeres s e 
niegan,4 poueeder m. páblioQ, tieae> 
disculp««y que es liambié» dieoulpable 
decir d«sÁu4a49m^9t« loque desnun 
dadami^O^ j ^ f^einsa, ¡NfUiBstcaii muje­
res estáp, descQi^teotaR de nosotros» ai: 
menos f^ lo^q^e íít«fte ^nuestras for­
mas sofi^lesrJSf lástima., Ceder la derí| 
recba á una.^AU^» ab^udonarle ufl 
asiento en el tranvía, «uestg poco y 
las regc^ija. No piden uiás. No de* 
ra^ndaa otra» feAMOciaoiones más 
desagradables, y es forzoso oonvcnir 
en que por muchas razones, que no 

j son del caso, les del)emos esta com­
pensación fácil. 

Claro es que nuestras gentiles da­
mas y daniitas son menos corteses 
que nosotros, porque su altivez pade­
ce al verse forzadas á gratiücar las 
amabilidades masculinas oon una im-
perceptible reverencia; pero á la mu­
jer no podemos exigirle tiquis-miquis 
de urbanidad. Todo se lo merecen, 
sobre que el cuidado de aprender á 
maravillarnos no ha podido dejarles 

tiempo para nada. La nuijer sólo está 
obligada á ser bonita. Todo lo demás 
qu« las avalora, nos lo conceden de 
añadidura. 

Ao^nst» d« Vivero. 

el 
AeURACIÓN A UNA REAL OROEH 

En el «Boletín Oficial» del Mliíiste-
rio de Marina correspondiente al día 
de ayer, se publica una R. O. que dice 
así: , 

<Cqmo acraráción á lo^ue se deter­
mina en la Real orden de 16 Enero 
1900, íespecto i lo preceptuado én el 
purito 5.0 de la de 17 de Junio dé 1899 
diotada por el ministerio de la Guerra, 
se ha dispuesto que lu ciuz del tnérito 
llaTal blanca, señalada para l-ecom-
t}ensar á los jefes y oflcialesqtie des-

[ empeñan el profesoradoíen las Acadé-
mi¿s y Escuelas de Moi-ina, podrá lle­
gar á &er pensionada cuando por espa­
cio dé seis años coásecutJvos ú ochó 
eon intervalos desde qué émpézaróh 
á ejerceré! cargo de profesor, i-eálicen 
trabajos extraordinarios con Intélígen-
cia.'céloy aelerto, raúy especiales, á 
jliloiolde la junta facultativa de laf Aca-
den^i4 ó Esoule)a;>qué fottnulá¥fi ál 
efeétoi la I eorrespotídiente pr6ptté&la, 
acbl-dándose la concesión, t>révio in­
forme del Centro consultivo. 

Parb los directores no será ^ptecisa 
la'intervención de la jutita faculta­
tiva; 

E»i París, según dijeron hace días 
los telegramas, han sido puestos en 
libertad condicional Teresa y Federi-
ro Iluniberl, los célebres autores de 
aquella famosísima estafa, que se ha­
llaban extinguiendo su condena en 
las prisiones de Rennes y Thouars. 
El memorable proceso empieza á pa­
sar á la historia..' : . 

Anunciáronnos tiera|k> faá que la 
gran Teresa proyectaba pulilicar sus 
Memorias. Ocasión propicia tiene pa­
ra ello, ahora que están aún frescas; 
á buen seguro que, si quiere hacerlo, 
no ha de faltarle editor, estando en 

bo^i, como eslá, el género. Y dada la 
feliz iiuíiginación que rept'tidá.s ve^es 
h:i (icinostiiulo, esas ¿llí/noVíVrf pue­
den ser interesantes; poi- hiás qué pa­
ra nosotros el interés sea no más que 
relativo, ya qué no en balde som6s losi 
os|)!iñoles paisanos de I^uis Candelas 
y en nuestro propio pstís tenemos 
muestras de los más ingeniosos ti­
mos. 

Dos de estos, sumaínéiitéeüWo'sds, 
acuden á mi memoria en esté momen­
to. Y he de relatárloís, pues én reali­
dad merecen ser conocidos. 

• * . . • • 

Del primero fué víctima un conoci­
do pietamista madrileño, cuyo nom­
bre no quierp citar. : , ; ¡ 

Sabido es que en el Monte depredad 
acosliilubraban á no especificar pfl̂ Ií̂ ŝ i , 
papeletas de empeño cuáles í^ieran .Ij's; 
alhajas pignoradas, y que la cantidi^d 
que sobre ellas se jjrestaba venía á , 
ser, cijando más, elííOpor Í(X) (le!Í,u . 
valor. No ignorando nada dé'eslp^'i 
cierto día presentóse en las !^ciijá,s 
del Monte un sujeto con un ¿ran es'tii- , 
che de terciopelo, en que li^bía poco ^ 
más de mil duros en monedáis 4? óifo 
corrientes, españolas y extranjeras. 
Manifestó al encarga^q^f ,íos|)>r^tf^-., 
nios que pece^itaba.: píi)»a U:n ,̂¡ui"ĝ u-: t 
tia de raomeiitp eíjíjcaiiUdíid pi-ficisa-;, 
mente que no quería despren^pr^p flp 
aquel n^qne í̂H-Í9,;pues eifii.itn recuier-
doqué tenía ^n |gian.est|nia,j,,q>ie; 
pretendía d<íj,£»rlo empeñado .eR.'us , 
5.000 pesetas,, para Víoiver ásacarlp á 
los pc^Qs díí>s,. í̂ pf̂ ups, ri?ci4<iese,.í^u 
dibercj que espprsbíl-.:,.;,.,,j .i::'!,! ••), =,,;•• 

Bétil operación no ofrecía para e l , , 
Monte; riesgo alguno, ya que aunque 
el filn()joñeñre no volviese á_ aparecer, 
las monedas eran legítimas y ieníaii 
todas curso legal, y los intereses esta­
ban cubiertos con exceso con el pre­
mio del orO y la cantidad en que el 
monetario rebasaba los mil duros. 
Comprendiólo así el enipl^adoj «.onr 
sultó con sus jefes, y á l'os poCoS iüo-
nientos la pignoración quedaba he­
cha. -̂ •̂•••••' •,•• ' '• •̂ '•̂ " ''\' •••"• "'' • 

Calculó eliprestamistai El luiociteino 
se equiv^cainunoa ensak tasaeiqíies; 
cuando daba 5.000 pesetas de empeño, 
era bien seguro que las alhajas pig­
noradas valían 25.000 ó más. tJando lo 
que e! vendedor quería, las adquiri­
ría en li.'MK) duros—incluso los l.tMKl 

» • MARU «IfiLIOTECA ÜE EL Eco OB CARTAGKMA 2Í»8 «A«|i4. ays 
"'<""<l*"«<*1M|MMM»> 

*t«i>u,. ; " 
""D *i ™'**'̂ ** 4el gierrerO) — ipor qaó bausas 
** li '^'''d*^ I » * tantita veces me dijiate te er* odio 
b|^^ ""'f lT« lia contado qae laa roajeri^s de l a pafa aon . . 
ln^^ * * » » » l marfll y qoe sus ojos tienen eJ »aal,|NroT 
Hil **'**«i ftlaadel ,TsDdoí Mí madre me lo daoia<á. 
íal ' i I '^'•felíjld^do cooUrteío. . , Aet la le l»»bl(i- naoho ii 
t i „ ^ ' * 4 e l « a blancos nn txtraojMO paieoido «1 que i 
•i» e ^ •*"* «Ua, le auA; pero deade que paitió de^ Oomt-
***»»ha **' **' ™**** •« Ui|»o odiosa á M»goialiá; ella 

% '*ttaH? *'***** ^ ° * i y » * P»dre. • n»» psd'e le dl4 la 

*° * t r » ^ ^ *** IsifQ rata, j^SUar • • nwRtnibiii domiiia-
•<ií> to 4J****** **'•**• peiwainlaBto» :0«Bpe|tMi4o d* 
* » « , 5 y ^ " ' W p í « i 4 « a w l í e , l i a c i m i « u K lom|tde>»manp 
** **•' « f t . i l * * * •*• «Ma;* la «iaia de uu pañaaeo^ dead» r 
***»lm ̂ ^ ^ ^ •» ¿«WJMito .alu limites .y rielando de 

J^^ítaín^^^ •***"">«• Taodo, °**'*" del •enq do las 
<4 OMU . ? * * * ' * ' " " •* "*'»«• hechura de aa hijo (Ss-

- í l o . * * * « » » « "fietalíaat 

*" '**«»»»J'* ' " ̂ ^^- *•*•• ^'«t» •< Tando retiocoder en 

da por t( «n<qaA mi padre debe liacenne tu eupoto, bal>ie-
raa de eatar ooiiio de veo |Te «maélj?» lubnos qoe aii-
teif iSoy aoa4o menos lienm contigo, 6 no te parcico tan 
bella como el dia eu qaa merecí me coiiirsarte tu 
amorT • • '•"- " '•' '' '• '' ' 

Sin»r, &So* loa<oíoa>é<> la« lagi*iT«s o idas del Gambia 
parecía aobaber oido* Nay lecootempló »u svieucio anua 
momentos cou los <>)oaea»j*doa(is «gfitiins, y ga p,clio 
dejó escapar uiisoUoao-Al'üirls Sinar aevo'r lócot í pre­
cipitación baciaisM», y fioaio aqoelaa lágriin»8, be.ó'a 
tíornament* di«Íé««Uile:' i» ' * .! 

—¡Lloraal fAai reeibea te IsUoldad qae tanto hemos ea-̂  
peradoy qae al-fiO'ileia?'<' '-' *>'"''^ "'' ="•• , „> „,,,..• 

— |Ay do«í!Jamáab»Wa«'»l*« sordo* mi Toej jama» 
te habían •buaoAdd mía ojo» si que los tuyos se moatr. sen 
halagüt)Qea;>por.>eoo^>Uora|iv > - *'''•" '< . • - • . , .,• ¡.>. 

—iCoáado, di, al mea leveaooato «ayoo»tnrbó ot u i t 
profundo db mia soeños:' oaáiidoi' aaoqtae ño ite esperase 
nt te Tisse, dejé de sentirte si te acareabaai n ip 

—HacoB«.i*8l»nt^ír*uínoceneis , Síoar. confirma tn 
desdén y mi desventara. 

—Perdón, Nay: perdóname, puea pensaba en t i . 
_ i O n ¿ fa h> dicho eate extraninrnt •>.... ... 

pescadores comlaciendoen ana manta el oodárer del jo­
ven sacerdote. 

Durante el di i lofo , Biuar se conveueió do q\i« al ex­
tranjero era versa, por o l m e d o oomo le respoqdiáátaa 
preguntas que le hizo sobra el país de los, Apliimis; reina-' 
ba en éste un bertnanp sayo, ' y 4 Sioar lo creían 
munrto. Explicóle «1 núsIoQiero Ipa ttiedioa de que se Ua-
bfa valido para oaptArse el afecto do a'guiias tribus de v 
los Acbimis, afecto que tuvo por origen el acieiii«»i.«oui-i 
que habfa carado algunos enfermos y la circunstancia de 
haber sido uuo de ellos la esoloTa fivorita del rey. Los 
Aobtmfs le liabiao dado una caravana y vfveies para 
que se dirigiese á la costa oon el único de sus compaQe-
roa que sobrevivía; pero sorprendidOK en el viaja por 
una partida eneinigft, unos de sus gDardianes loe aba:.-
dooarou y otros fueron muerto», contentándose los vcn-
cedorea con dejar sin guias en el desierto á los sacer­
dotes, temerosos quiíá de que los vencidos volviesen 
í, la pelea. Ui^ch«e 4(aé babean Viujado sin otrb gala 
que el sol y «li l 'más lüinioóto qoo Issfratas ^uo ibobtan 
«u los oasis. Dos díss hacia que hablan llegado A la ri­
bera del Gambia, donde devorado por la fiebre acababa 


